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			Según la Biblia, Dios creó el mundo para el matrimonio. Ya sé que eso suena atrevido, pero sigue conmigo y verás lo que quiero decir.

			Estamos familiarizados con el relato de los seis días de la creación. En el principio, cuando Dios llamó al mundo a la existencia, «la tierra era caos y vacío» (Gn 1, 2). En tres días, Dios formó el mundo, estableciendo tiempo en el primero, espacio en el segundo y habitable hábitat en el tercero. Luego llenó el mundo que había formado. Llenó el tiempo con el sol, la luna y las estrellas. Llenó grandes espacios con aves y peces. Finalmente, llenó el hábitat con animales y el hombre. Mostré en mi libro anterior sobre La Biblia paso a paso que Dios construía la creación como un gran templo, con la humanidad —el hombre y la mujer— como un sacerdocio real para gobernarlo.
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			La palabra hebrea para “humanidad” es adán, que es también el nombre del primer hombre, Adán. Cuando llegamos a la creación de Adán, la Biblia dice algo curioso sobre Dios. Hasta ese momento, Dios solo ha llamado a cosas a la existencia. Dice: «Que haya…», y aparecen cosas, y luego ve que son buenas. Pero con el hombre, Dios dice: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes […] que se mueven por la tierra» (Gn 1, 26, énfasis añadido).

			¿Qué quiere decir Dios, «Hagamos al hombre a nuestra imagen?». Antes de esto, Dios ha actuado como una sola persona, pero ahora suena como que es más de uno. Así que Dios parece que es uno y más de uno. Qué curioso, lo mismo parece ser cierto en el hombre que hizo Dios a su imagen: «Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó» (Gn 1, 27, énfasis añadido). Como Dios, el hombre es “él” y “ellos”, uno y más de uno, tanto singular como plural. Esto es parte del misterio de ser imagen y semejanza de Dios.

			Después de hacer Dios a Adán, tanto el Adán-varón como el Adán-mujer, se complació en ellos, y los bendijo y les mandó: «Creced y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (Gn 1, 28). Así que para cumplir ese mandamiento —el «creced y multiplicaos y llenad la tierra»— las dos formas de adán tendrían que actuar juntos. Tendrán que unirse en matrimonio. Así vemos que el matrimonio es algo central en la intención de Dios para la humanidad. Los seres humanos no pueden hacer lo que Dios les manda a menos que se unan en matrimonio.

			El segundo capítulo del Génesis se extiende en este asunto. Comenzando por Génesis 2, 7, llegamos a un relato más detallado sobre cómo hizo Dios a Adán. Dios «formó al hombre del polvo de la tierra, insufló en sus narices aliento de vida […], lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara».

			Hasta ahora, todo bien. De hecho, todo ha sido bueno hasta ahora: la luz, la tierra, los mares, las plantas, las aves y peces… todo «muy bueno» (Gn 1, 31). Pero ahora, por primera vez, algo en la creación no es bueno: «Dijo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda adecuada para él» (Gn 2, 18).

			Las palabras hebreas para “ayuda adecuada para él” merecen atención. La palabra para “ayudante” o simplemente “ayuda” es ezer. Es una palabra corriente en la Biblia, pero se refiere casi siempre a la ayuda que envía Dios o un rey, nunca a la que proporcionan los criados o los obreros. También la expresión “adecuada para él” es en hebreo k’negdô, un término raro que significa literalmente “como él y frente a él”, al modo en que dos sujeta-libros son semejantes pero uno frente a otro. También podríamos traducirlo como “complementario” o “correspondiente a él”.

			Dios trae a todos los animales que ha hecho ante el hombre para ver qué nombre les pone. Es una gran operación, pues hasta ese momento ha sido Dios quien le ha puesto nombre a todo lo que ha creado. Ahora Dios le deja a Adán hacer algo divino: poner nombre a algo. Adán nombra a todos los animales, pero ninguno de ellos es “una ayuda adecuada para él”. Ninguno es “como él y frente a él”.

			¿Acaso no sabía Dios que ninguno de los animales iba a servir? Claro que lo sabía, pero todo este proceso es en beneficio de Adán. Conforme Adán busca entre todos los animales un ayudante, descubre algo sobre él mismo y lo que verdaderamente necesita. Además, la espera le sirve para apreciar mejor la “ayuda” que vendrá, pues apreciamos más algo cuando hemos tenido que trabajar y esperar para tenerlo.

			Pero Adán tendrá que hacer algo más que trabajar para obtener esta ayuda; necesitará sacrificar y darse él mismo. Dios le durmió en un profundo sueño —que para Adán debió ser casi como morir— y luego realizó una cirugía. Abrió la carne de Adán para quitarle una costilla (Gn 2, 21-22). Es interesante que la palabra para “costilla” aquí (en hebreo, tzēla’) nunca se usa como una parte del cuerpo en otro lugar de la Biblia, sino casi siempre para los pilares o soportes de las vigas que sostienen el tabernáculo o el Templo. Esto sugiere que el cuerpo de Adán es también un templo. De la costilla, Dios literalmente “construye” (en hebreo, banah) una mujer (2, 22, versión Douay-Rheims). La construye porque ella, también, es un templo. Veremos este tema del cuerpo como un templo en muchos otros lugares de la Biblia.

			Ahora, Dios lleva a Eva ante Adán. Antes de eso podemos pensar que Adán ha estado con los monos, cogiendo bananas y enseñando su pulgar oponible. Pero una vez que ve a la mujer, Adán pega un salto. ¡Esto es lo que estaba esperando! Para encontrarlo, ha debido

			
					buscar en una interminable fila de animales,

					caer en un sueño parecido a la muerte,

					dejar que le cortaran el cuerpo como en un sacrificio, y

					hacer un permanente regalo de sí mismo.

			

			Ahora aparece ella. Inspirado por su hermosura, Adán se convierte en un poeta. Preciosos versos líricos salen de su boca:

			
				Esta sí es huesos de mis huesos,

				y carne de mi carne.

				Se la llamará mujer,

				porque del varón fue hecha (Gn 2, 23).

			

			Este punto es la cumbre de todo el relato de la creación en el Génesis. La aparición de “la ayuda adecuada para él” está marcada no solo por la primera poesía lírica de la Biblia sino también por el lenguaje de la alianza (ver 2 Samuel 5, 1-3). Una alianza es una familia formada por un juramento. Adán no está solo reconociendo que Eva es su costilla; no, está declarándola carne de su carne y huesos de sus huesos en sentido legal. La está tomando como familia, como esposa.

			Cuando las familias aumentan sus miembros mediante nacimientos de hijos, los nuevos miembros adquieren un nombre. De modo semejante, cuando las familias se forman mediante alianza, el nuevo miembro a menudo toma un nuevo nombre (ver Gn 17, 5). Una esposa suele tomar el apellido de su marido en la boda. Así es aquí. Adán forma una nueva familia con su “ayuda adecuada” y le da un nuevo nombre, mujer. En hebreo, hombre es ish y mujer es ishah, que suenan y parecen semejantes.

			Este es el primer matrimonio de la humanidad, y tiene fuertes implicaciones para el resto de la historia humana. Tanto es así que el autor sagrado explica: «Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne» (Gn 2, 24). Este versículo describe el matrimonio, una permanente unión entre un hombre y una mujer. La “permanente unión” a su esposa, en hebreo es dabaq, una palabra que significa “pegado o encolado” a algo y no susceptible de despegarse (cf. 2 Samuel 23, 10). Ese matrimonio entre un hombre y una mujer (monógamo) se indica por dejar el hombre “al padre y a la madre” para unirse a “su mujer” (no mujeres) y serán “una sola carne” no varias, no dos sino “una sola cosa” se podría traducir también. Eso tiene lugar de dos modos. Primero, cuando ellos se unen en el acto conyugal, sus cuerpos se hacen una sola unidad destinada a generar nueva vida. Segundo, esa nueva vida misma viene igualmente de cada uno de ellos —sus cuerpos están literalmente unidos para hacer un solo nuevo cuerpo: el hijo—. Sorprende que, haciéndose uno, ellos llegan a ser muchos. Uniéndose como una sola carne, crecerán y se multiplicarán, y llenarán la tierra, según el mandamiento de Dios (cf. Gn 1, 28).

			Cuando Adán despierta para ver a Eva por primera vez, sería la mañana del séptimo día. Así que toda la historia de la creación (Gn 1, 1-2, 25) culmina con la revelación de la esposa y con Adán pronunciando los primeros compromisos matrimoniales de la historia (Gn 2, 22-25). Santo Tomás de Aquino apunta que eso que fue lo último en la ejecución es lo primero en la intención1. En otras palabras, el paso final de un proceso es lo que estás esperando conseguir en cada paso todo el tiempo. Por ejemplo, recibir tu diploma de los estudios que has hecho puede ser lo último de tu carrera, pero es lo que te has propuesto conseguir desde el principio. Así que el matrimonio de Adán y Eva es el objetivo de toda la creación, aunque fuese la última acción. Y ese matrimonio tiene lugar el séptimo día, el Shabat.

			En el Shabat, Dios descansó, y toda la creación descansó con él. En ese día, todos dejaron de hacer para solo estar. Específicamente para estar con los demás. Dios no creó criaturas para que trabajasen para él, sino para que disfrutasen estando con él, especialmente los seres humanos. Tenemos un término especial para estar con otra persona: comunión. Dios creó la humanidad para que estuviera en comunión con él. Así que el Shabat fue el punto culminante de la semana de la creación, cuando Dios y la humanidad estuvieron en comunión, disfrutando de la presencia del otro.

			Hace años, estuve viendo en TV una comedia que transcurría en un centro de enseñanza media americano. Un muchacho estaba enamorado de una chica, y cada vez que ella estaba presente, él hacía payasadas para atraer su atención. Al final, ella se aburrió y le preguntó: “¿Por qué haces tantas tonterías cuando yo estoy cerca?” Él se paró y bajó la guardia, replicando: “Solo quiero estar contigo”. Quedé impresionado por esa sencilla expresión de comunión —estar con otra persona para agradarla, para disfrutar de su presencia, no por ninguna otra razón—. En el corazón de la comunión está el amor.

			La fe católica enseña que Dios es una comunión de tres personas. La unión de amor de las dos primeras personas es tan fuerte que se convierte en la tercera persona. El matrimonio es algo así. El amor de dos personas se plasma en una tercera, el hijo. En cierto modo, el matrimonio deviene una imagen, un icono, de Dios. El amor siempre quiere compartirse. Dios crea a otras personas para que puedan compartir su amor e imitarlo. Dios creó el mundo para amar en comunión, y la imagen de esa comunión es el matrimonio. Dios creó el mundo para el matrimonio.

			No podemos seguir hasta que dibujemos este paso de la historia de la salvación. Dibujemos el Monte Edén.
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			Y añadamos el Río de la Vida.

			[image: ]
			Y el Árbol de la Vida, ¡con sus cuatro manzanas!

			[image: ]
			Ya sabemos que el Árbol de la Vida es un “tipo” 2 de la Cruz, y su fruto un tipo de la Eucaristía. De mismo modo, el Río de la Vida es un tipo del Bautismo. Con frecuencia consideramos cómo estos dos sacramentos de vida fueron ya tipificados en el jardín del paraíso, pero olvidamos el tercer sacramento de vida que también está allí.

			Así que vamos a comenzar por dibujar a Adán. Ya veréis por qué no dibujo ahora su brazo izquierdo.

			[image: ]
			Y ahora nuestra querida madre Eva. Sí, ya sé que realmente no llevaba un vestido, pero me viene bien aquí…

			[image: ]
			Y finalmente vamos a unir sus manos. Este es el primer matrimonio de la historia. Tenemos el río que da vida, el árbol que da vida, y la unión que da vida del hombre y la mujer. El árbol y el río proporcionan comida y bebida para la vida eterna. Y la unión de Adán y Eva producen personas imágenes del Dios eterno.

			[image: ]
			Hagamos sonreír a Adán y Eva, pues estoy seguro de que estaban contentos uno de otro y del jardín antes de que llegase el pecado.
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			Así pues, tenemos imágenes de los tres sacramentos que dan vida. A veces olvidamos que el matrimonio es para dar vida, y lo cerramos a la vida. Haciendo eso, perdemos la alegría eterna que Dios quiere para nosotros.

			No hay otro que proporcione una esposa o un esposo, así que les damos algunos ayudantes angélicos. Ahora nuestra pequeña ilustración está completa. Así es como tiene que ser el matrimonio: la felicidad de la comunión abierta a la nueva vida.

		
	
		
			
				Dos
				Noé y su Mujer
			

			Por desgracia, Adán y Eva no gozaron de un estado de felicidad largo tiempo. Dios había puesto a Adán en el Jardín del Edén para que «lo trabajara y lo guardara» (Gn 2, 15), pero no hicieron un buen trabajo como guardianes, porque al principio de Génesis 3, una serpiente ha entrado en el jardín y comienza a engañar a Eva. La persuade para que haga la única cosa que Dios ha prohibido: comer del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. Luego ella comparte el fruto prohibido con su marido (Gn 3, 1-6).

			Este es el comienzo del problema, porque siembra la desconfianza en su alianza de relación con Dios. Pero lo curioso es que la alianza entre Dios y el hombre está misteriosamente conectada a la alianza matrimonial entre Adán y Eva. Las dos alianzas resuenan una en otra, como dos copas de cristal; cuando frotas el borde de una, la otra también vibra. Como resultado, cuando Adán y Eva dañan su alianza con Dios, también hacen daño a su alianza entre ellos.

			Primero, se dan cuenta de que están desnudos (v. 7). Estar desnudo es estar desprotegido. Antes, eso no importaba, pues tenían perfecta confianza el uno en otro. Pero ahora, los dos son tramposos que han roto la confianza con Dios, su Padre amoroso. Si pueden romper la confianza con él, pueden también romperla entre ellos. Ahora ya no se sienten seguros en presencia del otro. Se hacen ropa con hojas de higuera para protegerse el uno del otro.

			Dios baja al jardín para encontrarse con la pareja humana y hablar con ellos (v. 8). Cuando sale a la luz lo que han hecho, él declara el resultado de estas acciones para la serpiente, la mujer y el hombre. Un resultado es la perturbación en la relación entre el hombre y la mujer. A la mujer, Dios le dice: «Hacia tu marido tu instinto te empujará y él te dominará» (v. 16). Ese es el comienzo de la batalla entre los sexos. La mujer deseará controlar a su marido, pero no tendrá éxito. Antes del primer pecado no había pelea por controlar porque marido y mujer estaban unidos siguiendo la voluntad de Dios. Pero ahora, la voluntad de Dios se ha dejado a un lado, y ambos quieren imponer su propia voluntad al otro.

			A pesar de esta pena, la historia termina con una nota de reconciliación. Adán da a su mujer un nuevo nombre, “Eva”, la palabra hebrea para “vida”, porque ella será «la madre de todos los vivientes» (v. 20). Podría haberle echado la culpa por su desgracia y haberla llamado “mala pata” o “busca líos”, pero, en vez de eso, le da un precioso y positivo nombre, una celebración del poder de la nueva vida que ella guarda en su cuerpo. Y Dios proporciona a la pareja “túnicas de piel” para remplazar su ridícula vestimenta de hojas de higuera (v. 21). Aunque ellos deberían haber muerto por haber comido el fruto (2, 17), es algún otro quien muere —un animal—. Dios usa la piel de un animal para hacerle al hombre y a la mujer una ropa fuerte, duradera y confortable. Eso establece el modelo del sacrificio; los animales morirán en lugar del hombre y la mujer, hasta que venga un hombre que pueda morir en lugar de toda la humanidad (ver Jn 1, 29).

			Como han roto la confianza con Dios, Adán y Eva no pueden permanecer en el jardín-templo del Edén. Así que lo dejan y comienzan a vivir en un lugar mucho menos agradable (3, 23-24). Cuando tienen hijos, surgen nuevos problemas. No pasa mucho tiempo antes de que seamos testigos del primer asesinato entre hermanos, cuando Caín mata a Abel (Gn 4, 8-16), pero al final el modelo divino del matrimonio es honrado por varias generaciones. Llegamos luego a Lamec, la sexta generación descendiente de Caín. Lamec fue el primer hombre que tuvo una verdadera mala idea: tomó dos esposas (Gn 4, 19). También fue un sociópata que se jactó de matar ante sus esposas, y resultó ser siete veces peor que su ancestro Caín (vv. 23-24). El narrador bíblico trata de decirnos algo al darnos a conocer que la bigamia fue inventada por un personaje tan indeseable.

			En las siguientes generaciones, las cosas fueron de mal en peor. A su tiempo, la inicial bigamia de Lamec derivó en la poligamia en toda regla, según leemos en Génesis 6, 1-2: «Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas, los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas, y tomaron por mujeres a las que más les gustaban de entre todas ellas». “A las que más” significa “a tantas como quisieron”. La tradición católica entiende que “los hijos de Dios” son los que guardan la alianza en la línea de Set, el tercer hijo de Adán y Eva, pues “hijo de Dios” es alguien que guarda la alianza (cf. Sb 2, 13-18). Las “hijas de los hombres” son de la línea de Caín que rompe la alianza, quien hace ya mucho se apartó de Dios. Esos matrimonios polígamos, entre quienes guardan la alianza y los que no, condujo a la ruptura de la cultura humana y el fomento de la violencia. Las cosas comenzaron a ir tan mal que apenaron el corazón de Dios; él creó el mundo para la comunión de amor, no para la violencia. Así que puso en marcha un gran reinicio, si podemos llamarlo así, de la historia humana. Eligiendo al hombre más recto que quedaba, Noé, Dios le mandó construir un barco (el arca) para él mismo, su familia, y los animales, para que la vida sobreviviera a la gran inundación que enviaría
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